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LLEGA A ESPAÑA

Todavía en el mundo de la agricultu-
ra se suele calificar a la "cuestión am-
biental" como algo nuevo, frlvolo, revo-
lucionario y aún peligroso para el abas-
tecimiento alimentario de la población,
y ello a pesar de que los factores de pro-
ducción agraria coinciden milimétrica-
mente con los que suscitan la preocu-
pación ambiental: clima, aire, agua, sue-
lo, vegetación, fauna, patrimonio cultu-
ral, et,c., y cuando en campos más aten-
tos al futuro, que incluyen la prospecti-
va entre sus técnicas de análisis, hace
ya más de 30 años incluyeron este tema
entre sus preocupaciones científicas,
técnicas, sociales y económicas.

En efecto, la idea de que existe el he-
cho ambiental llega a España hacia
1968, poco después de que en LiSA sur-
giera la legislación que obligaba a in-
cluir el tema en la concepción, evalua-
ción y gestión de los proyectos y, en ge-
neral, de cualquier actividad humana.
Viene, sobre todo, de la mano de dos es-
tamentos profesionales: el de los plani-
ficadores físicos, preocupados por la
utilización racional del espacio, que pe-
ligraba debido a los fenómenos especu-
lativos que acompañaban a la expansión
de las ciudades requerida por una mano
de obra emigrada del medio rural, y el
de los relacionados con la ecología, en
cuanto ciencia que postulaba un enfo-
que de sistema.5 en la gestión de las ac-
ciones humanas como fornla de consi-
derar sus relaciones con el entorno y la
evolución en el t^empo. La bibliografia
que se maneja está en lengua inglesa y
es el "Diseño con la Naturaleza", de
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McHarg, el libro que sentaba las ba_ses
para la incorporación de la sensibilidad
ambiental a la identificación, localiza-
ción y cornportamiento de las activida-
des humanas.

En aquellos años, la agricultura es-
pañola todavía estaba orientada a maxi-
mizar la producción sobre cualquier
otro objetivo, y sólo se c:onsideraban
aquellos efectos que podrían hacer peli-
grar aquella (la conservación de suelos,
por ejemplo) como única preocupación
por el medio ambiente.

En los primeros años setenta la cre-
ación del ICONA (Instituto para la Con-
servación de la Naturaleza), introduce,
de manos de los forestales, la bandera
ambientalista en el seno del Ministerio
de Agricultura, pero debe coexistir, ,y lu-
char, con planteamientos productivis-
tas, que se manifiestan en la roturación
de encinares o en la desecación de hu-

medales para destinarlos a la produc-
ción agrícola; se da así una especie de
disociación de personalidad en el pro-
pio Ministerzo, con m.u^ifestaciones que
unen lo divertido a lo lalnentable: en 1^L5
Tablas de Daimiel, por ejemplo, emhle-
mático humedal rnar^chego cu,ya impor-
tancia ecológica ba conducido después
a su declaración como Parque Nacíonal,
se realizab^ul obras de dren^^je para de-
secarlo con fines agrícolas mientras se
luchaba por mantener el ench^u•camien-
to que daba cobijo a las impol•tantísi-
mas comunidades de fauna ligad^^s a él.

El hito que marca la penetración de
sensibilidad <mrbient^il en la agricultura,
corlro en ot:ros muchos campos igual-
mente lejarros a est.e t.ipo de preocupa-
ciones, se produce con la incorporación
de Esparia a la hE en 1986, ,y con la pro-
mulgación de la Directiva sobre Eva-
luación de Impacto Alubiental, ese mis-
mo año, que introduce la EIA como ins-
trumento preventivo de gestíón ambien-
tal cuya importancia deriva de su "ca-
pacidad de vet.o" sobrc: numerosos pro-
,yectos.

Por esa época, la situación generali-
zada de excedentes agrarios en la LIE,
sitúa el inicio de una crisis de la agri-
cultura convencíonal, que se m^u^ifiesta
en la incertidumbre sobre qué producir,
en el descenso vertiginoso de la pobla-
ción activa en el sector, en el despobla-
miento de los asentaruient.os rlrrales, erl
el cuestionamiento, en fin, de las for-
mas de producción, tildada.5 de duras,
es decir, de ambientalmente íncorrec-
tas; la Nueva Política Agrícola Común,
encuentra en el medio ambiente un
aliado para reducir los excedent.es por-
que un comportarniento más vnbienta-
lista de los agrícult.ores lleva ap<rI-ejado
rma reducción de los rendimic^ntos; se
incorporan así a la PAC acciones agro-
arnbientales dentro de rm gnlpo deno-
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minado medidas de acompañamiento,
todas ellas orientadas a reducir la pro-
ducción de los productos excedent,a-
rios.

Todo ello, unido a la competencia de-
rivada del incremento del número de ti-
tulados por la proliferación de escuelas
de agronomía, lleva a una demanda de
for^nación ambiental como salida a las
difictiltades de empleo en la agricultura.
Por otra part.e, para diwlgar entre los
agricultores un me•jor comportamiento
ambiental, se forman monitores agro-
ambientales c•on frurciones de extensión
de prácticas ambientales adecuadas.

NUEVOS BIENES Y SERVICIOS,
REVALORIZACIONES,
COMERCIALIZACIÓN...

La llegada de sensibilidad ambiental
a los profesionales agrarios, ha amplia-
do la concepción tradicional de la agri-
cultura, que extiende su objetivo princi-
pal, esto es, producir alimentos, a la
producción de otros recursos, tangibles
e intangibles, de naturaleza arnbiental y
demandados por la sociedad; biodiver-
sidad, paisaje y servicios necesarios
par•a aquélla: papel en cuanto sumidero
de contaminaciones o para aportar equi-
librio territoriaL Se trata de bienes y
servicios que la agricultura, y en gene-
ra1 el medio rtu•al, produce para el con-
junto de la sociedad, pero qtre ésta no
paga, en cuanto no existe un mercado,
y unos precios, para este t,ipo de bienes
y servicios. Esta situación se relaciona
con el concepto económico de externa-
lidad: efecto producido por un agente
económico que no se incluye en el pre-
cio de sus productos o servicios; la agri-
cultura produce externalidades negati-
vas, las asociadas a la contaminación de
aguas o la degradación de cualquier tipo
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que no paga y repercute en la sociedad,
pero ta^nbién positivas: los bienes y ser-
vicios ambientales antes citados, quc
tampoco cobra. Hacia el firturo, tmo de
los desafíos de los planificadores del
desarrollo rliral, estará en la búsqueda
de mecanismos para que los centros de
actividad y de riqueza, las ciudades, pa-
guen estos servicios al campo, no en
forma de humillantes subvenciones,
sino bajo la forma de un justiprecio.

Asimismo, la sensibilidad ambiental
ha revalorizado numerosa.s formas tra-
dicionales de producción, y reivindica-
do sistemas agrarios, pecuarios o mix-
tos a los que se reconoce un import^an-
te papel ecológico o paisajístico; valga
como ejemplo los diferentes tipos de
dehesa, en el primer caso, y los aterra-
zamientos realizados para poder culti-
var en pendientes elevadas, compen-
sando así la escasez de suelo, en el se-
gundo. Pero, reconociendo que, a su
vez, la actividad agraria es agente de no-
tables incidencias ambientales, ha pro-
piciado la aparición de otros tipos de
agricultura que, aunque con nombres
diferentes, tienen de cornún la adopción
de formas de producción más blandas
que las convencionales: agricultura eco-
lógica, agricultura biológica, agricultura
int.egrada, agricultura sostenible, etc.,
que han desarrollado técnicas más
adaptadas: laboreo de conservación, no
laboreo, siembra direct,a, etc., y la ma-
quinaria adecuada para ello, y utilizan
productos naturales y/o no nocivos des-
de el punt.o de vista de la contaminación
de los vectores ambientales: aire, agua
y suelo.

Acompañan a estas formas de pro-
ducción la promoción comereial de los
productos, aprovechando la idea de que
"lo verde, vende", siempre que exista
gar•antía para los consumidores de la ve-
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racidad de tales formas de producción
cuando sus productos se anuncian con
el calificativo de ecológicos o biológi-
cos; esta garantía la proporciona el "eti-
quetado ecológico° legalmente regulado
en los niveles de la UE, estatal y auto-
nómico, gestionado por organismos es-
pecíficos (por ejemplo, Consejo Regula-
dor de la Agricultura Ecológica: CRAF),

Más allá de estas consideraciones, la
sensibilidad y el compromiso ambiental,
postula lo que, en el lengu^je de la más
moderna gestión ambiental, se denomi-
na integración ambiental de la agricul-
tura; teniendo en cuenta que esta acti-
vidad incide en el medio ambiente a
través de los ínsumos (energía, suelos,
agua, recursos genéticos, etc) que utili-
za, del espacio que transfonna y de los
efluentes (restos de fertilizantes, de her-
bicidas o pesticidas) que emite, se po-
drá concluir que los objetivos de tal in-
tegración, que no difieren mucho de las
prácticas de un buen agricultor que vela
por la conservación de los recursos de
los que depende, se pueden sintetizar de
la manera siguiente:

UTILIZAR RACIONALMENTE
LOS ÍNSUMOS Y RECURSOS

Primero, conservar el suelo en cuan-
to recurso agrario básico, cuyas tas<rs
de renovación son tan lentas que puede
considerarse no renovable; ello exigc ,
por ejemplo, manejar el suelo de mane-
ra que se conserve su estructura, textu-
ra, fert^ilidad y humedad, adaptar el t.ipo
de cultivo y aprovechamiento a la voca-
ción del terreno, considerar la conve-
niencia de pract,icar el laboreo de con-
servación en sus diversas formas y téc-
nicas asociadas, practicar la rotación de
cultivos, incorporar al suelo los resi-
duos vegetales de los cultivos, et.c.

L1sar el agua de fonna eficiente, ad-
ministrándola para mejorar la eficiencia
con que se usa, evitar que lleguen con-
taminantes al agua, reutilizar y reciclar
las aguas residuales mediante los opor-
tunos tratamientos, introducir ctiltivos y
sistemas menos exigentes en recursos
hídricos.

Racionalizar el uso de fertilizantes, a
t;ravés de un conocimiento adecuado de
las condiciones y funcionamiento del
suelo, las necesidades reales de los cul-
t.ivos y las leyes que rigen la nutrición
de los vegetales.

Utilizar cuidadosamente los produc•-
tos fitosanitarios, en lo que se refiere a
dosis mínimas, métodos, épocas y con-
diciones de aplicación, etc. Seleccionar
y manejar• cuidadosamente los equipos,
productos y técnicas de aplicación, uti-
lizar variedades resistentes a plagas y
potenciar los enemigos naturales de és-
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tas, practicar la lucha biológica, y el
conjunto de técnicas que conforman el
concepto de control integrado.

Reducir el consumo de energía en la
maqLrinaria y en las operaciones: labo-
reo del terreno, recolección, transporte,
secado, almacenaje y acondicionamien-
to de los productos, etc., producir y uti-
lizar, en la medida de lo posible, ener-
gías renovables y alternativas.

Conservar las razas autóctonas, ani-
males y vegetales, así como las especies
silvestres de las que proceden.

Adoptar sistemas de cultivo ambien-
talmente integrados, haciendo uso,
cuando resulte oportuno, de los nuevos
tipos de agricultura: alternativa, sustitu-
toria, ecológica, biológica,
etc., así como de formas de
cultivo tradicionales.

EVITAR O REDUCIR
LA CONTAMINACIÓN
DE ORIGEN AGRARIO

La emisión de contami
nantes por las prácticas
agrícolas presenta una pe-
culiaridad con respecto a
otras actividades: su carác-
ter difuso y consiguientes
dificultades de control, que
recomienda limitar las emi-
siones a la atmósfera: polvo
producido por las labores
agrarias practicando éstas
con "tempero", arrastre de
pesticidas, herbicidas y fer-
tilizantes por el viento du-
rante los tratamientos, eva-
poración de desinfectantes
del suelo, escapes de com-
puestos de nitrógeno que in-
tervienen en el complejo fe-
nómeno de las lluvias áci-
das, gases procedentes de la
quema de rastrojos, etc. y
reducir la producción de residuos sóli-
dos y líquidos, reciclándolos en la pro-
pia explotación.

CONSERVAR Y MEJORAR
EL MEDIO FÍSICO

Conservar y mejorar los paisajes
agrarios tradicionales, evitar alteracio-
nes en la textura, es decir en el tejido
formado por elementos (ribazos, mure-
tes, setos, árboles aislados, etc.), con-
servar elementos singulares, los yaci-
mientos arqueológicos o paleontológi-
cos, los cultivos leñosos tradicionales
en áreas de alto riesgo de erosión, los
sistemas agrosilvopastorales, las edifi-
caciones y construcciones integradas.
Crear paisaje, también, directamente
mediante plantaciones en lugares estra-
tégicos: setos y alineaciones en bordes
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de caminos, depósitos, canales y ace-
quias de riego, etc., así como otras para
enmascarar edificios e instalaciones
discordantes en su entorno.

Conservar y mejorar los ecosiste-
mas, la vegetación natural: sotos, setos
entre parcelas, matorrales y arbolado
disperso entre cultivos, etc. Proteger
los hábitats faunísticos y aumentar su
diversidad, evitar prácticas agrícolas
que perjudiquen a los animales; no Ile-
var el laboreo hasta el borde de los eco-
sistemas fluviales y de los humedales
respetando las riberas y los perímetros
de protección, utilizar el ganado ext.en-
sivo para controlar la evolución de los
humedales, acogerse a la reconversión

forestal de las tierras de cultivo y a la
retirada de éstas de la producción en
zonas ecológicamente sensibles, mante-
ner temporalmente los rastrojos, cons-
truir charcas, cosechar de día evitando
la noche, utilizar cuidadosamente los
pesticidas.

Contribuir a la conservación de los
procesos ecológicos controlando cuida-
dosamente la fertilización y los fitosani-
tarios en las zonas de recarga de acuí-
feros subterráneos, ayudar a la recarga
de tales acuíferos en las zonas áridas
mediante la construcción de presas de
tierra para retener las escorrentías y fa-
cilitar la penetración del agua, mante-
ner o crear una trama de espacios sil-
vestres entre los cultivos, evitar la inte-
rrupción de los drena,jes naturales, etc.

Conservar las infraestructuras rura-
les tradicionales, como las que ha desa-

rrollado la práctica ancestral c1e la t.r^rs-
humancia y otros elementos dc inter^^s
histórico y cultural.

CONSERVAR LOS PLTEBLOS

Los pueblos deberían, de acuc^rdo
con la Ley del Suelo, disponer dc rur
plan de urbanismo y respetarlo. En I^^odo
caso, evitar 1as constrlĉcciones qnc por
su tamaño, estilo, materialc: s o colores
resultE:n discordantes con el est.ilo dc^l
pueblo. Procurar la limpieza de los edi-
ficios y de las calles, así como la exis-
tencia de un mínimo sist,enra de recogi-
da de basuras. En todo ca.5o, evitar• la
quema de la basura acumulada en los

vertederos privados o muni-
cipales.

CONSERVAR AL HOM-
BRE

El hombre es el l^rimer
factor ambiental y recurso
de un país; en el caso del
agricultor, a lo antcrior se
une su condición dc• csca-
sez, que justifica extren ĉar
su protección. Para ello se
requiere garantizar una ren-
ta equiparable a la dc^ las
ciudades, mejorar la consi-
deración de la socicdad so-
bre él y mantener um>_s bue-
nas condiciones de segrn•i-
dad e higienE: en el trab^r,jo.

APROVECHAR LOS
INSTRLIMENTOS DE
GESTIÓN AMBIENTAL
DISPONIBLES

Utilizar los inst^runx'^ntos
fiscales, financieros, a,yu-
das y subvenciones, como
fuente de oportunidades

para diversificar la economía de las ex-
plotaciones, utilizar el marketing e^co-
lógico aprovechando el tirón conrercial
de los productos ecológicos, ofreccr la
tecnología agrícola para la restaura-
ción de espacios degradados, como los
afect.ados por la minería, las obr^r.ti píĉ -
blicas, la expansión dc las ciudades,
etc.

Este es el panorama ambiental con
que se encuentra la agricultura y, en
consecuencia, los profesionales a ella
dedicados, cuando ya se toca c^l siglo
XXI con la punta de los dedos; aprove-
char esta corriente de preocupación es
un reto difícil pero apasionant:e, que exi-
ge abandonar el papel de víctinra, tan
recurrido, y recurrente, en el sector, ,y
sustit.uirlo por una actitud positiva que
ve en ella una oportunidad de oro para
el desarrollo rural.


